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culto y el Sta. Maiia Magdaleiia. iizús de ciizco irales tengo coi1 este irlotii~o que srrpli~ por 
devoción lo que falteso. 
Crisis institucional, económica y de conciericia religiosa definen, como puede compmbarse, 
el opaco espectro de unas corporaciones que hubieran quedado aniquiladas por completo, de no 
contar con el apoyo incondicional de las masas populares que le dieron vida. 
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Todo parece indicar que durante los primeros años de vida de la Universidad, el Humanismo 
permaneció al masgen de sus aulas. En la presente comtinicación haremos una breve recopila- 
ción de una serie de indicios que permiten afirmar que el Humanismo no inumpió en la 
Universidad de Valencia hasta 1515-1520 y, sobre todo, a partir de la segunda mitad de los años 
veinte, coincidiendo con los inicios del rectorado de Joan de Celaya. 
El estado actual de las investigaciones nos lleva a pensar de este modo, aunque todavía hay 
que realizar trabajos más profundos. 
Un camino para llegar a esta conclusión es la escasa importancia concedida a las disciplinas 
tradicionalmeilte humanísticas en ella, concretamente cuatro cátedras (Docti.ina1 Majo?., Doctrinal 
Menor., Parts y Poesía e Art 0ratoi . i~) .  Otro es la existencia de una serie de gramáticas que se 
encuentran en la Valencia en los primeros años de vida del Estudi General. 
Los inicios del Estudi Geriei.al son muy poco conocidos. No se han hecho estudios profun- 
dos sobre ninguno de los catedráticos de esta época, si exceptuamos el caso de Alonso de 
Proazal. 
Hasta 1504 ocupan las cátedras, denominadas h~imanísticas: 
Docti.iiza1 Mujoi.: Domingo Onziando (1500 y 1501); Anthoni Losa (1502); Joan Ferrer 
(1503 y 1504). 
Doctrinal Merlor: Joan de Tristany (1500); Jaurne (blanco) (1501); Jaume Ramon (1502); 
Ja~ime Fer~andiz (1503); Onofre Capella (1504). 
Poesía e Art 01.utoria: Joan Partheni (1500); Francesc Ros (1501 y 1502); Joan Partheni 
50 Ibfdenl, fol. 62.  Sobre la integración de estas capillas callejeras en el urbanismo sacralizado en la  ciudad del (1500-1504). 
Barroco Y ,  en especial, en el tejido de Málaga veánse CAiVlACHO MAR?WEZ, R.: «La Arquitectura de las cofradías: Pal.ts; Bachiller Tristany: mestre Ramon. Desaparecen el año 1503. 
Ti~ologfas específicas. Capillas devocionales del Bai~oco, nuevas sedes de cofradías» en AA.VV.: patrii,lorrjo ~ , . ~ j , ~ ~ i ~ ~  D~ entre todos estos únicamente destaca11 Joan Partheni y Onofre Capella. T~nemos muy 
10s C@'ad;gs, Arg~~val, Málaga, 1990, pp. 26-33 y PEREZ DE COLOS~A RODR~GUEZ, M".: x ~ a s  puertas de la pocos datos sobre ambos. El primero es sevillano, aunque en las Constituciones, se le 
ciudad de Málaga (siglos XVI-XVIII))) en AA.VV.: Honreilnje n D. Frarrcisco Bejoi.allo, Real Academia de ~ ~ l l ~ ~  ~~t~~ 
de San Telmo, Málaga, 1991, pp. 57-81. 
1 MAC ~~-IEETERS, D. W.: El hii»iarrista espafiol Aloriso de pro.onza, Valencia, 1961. 
como italiano, Justo Pastor Fuster piensa que fue el maestro de Onofre Capella, elegido catedrá- 
tico de Merzora en 1504. Vives se refirió a él. El retrato que Vives, demasiado joven aún, dejó 
de su maestro sevillano Partheni Tovas, confirmaría esta impresión, pues lo hizo hablar de los 
historiadores y le atribuyó -con  esa facilidad de la época para los elogios hiperbólicos- 
((quaerlam plarie 1,omanu e loque~~t ia»~ .  Fue catedrático de Poesía y Oratória hasta 1512, proba- 
ble fecha de su muerte. De Capella se pierde todo rastro después del curso 1504-1505. 
Ambos parecen haber presentado, «al menos en principio, una nueva tendencia en la ense- 
ñanza del latín»3. Pero no queda ningún rastro conocido que permita afianzar esta creencia. Tan 
sólo los testimonios antes citados. 
El estudio de las gramáticas que aparecen en la Valencia de la época nos va a permitir 
conocer el grado de penetración del espíritu humanista en la Universidad, pues éstas revelan la 
concepción que tenían acerca del estudio del latín los textos con los que se impartía esta 
disciplina. «Las aspiraciones de Nebrija y Barbosa a una renovación de los saberes por medio 
del exacto conocimiento del lenguaje técnico en que se habían codificado en sus orígenes 
venían a subordinar, en cierto modo, el derecho y la teología a los dictámenes del gramático, 
como conocedor de los significados coiTectos de los términos y practicante de una actividad 
crítica depuradora de las adhereilcias y deformaciones acumuladas en los textos y por el 
descuido o la ignorancia se~ulases»~. 
A principios del siglo XVI en Valencia encontramos varias gramáticas. La abundancia de las 
mismas nos lleva a pensar, en primer lugas, que probablemente las nuevas ideas se van intro- 
duciendo lentamente. En general se puede afirmar que predominan las viejas doctrinas sobre las 
gramáticas, pero que se empiezan a conocer las nuevas. 
El hecho mismo de la existencia de éstas responde a unas nuevas ideas, que probablemente 
provengan de las que subyacen en las obras de Valla: dominar el latín, como paso previo al 
conocimiento de cualquier ciencia. «El latín -explicaba en el p r ó l o g e  educó a las gentes en 
las artes liberales, en las leyes, «iiar?z eisclenl crcl onzrlein sapie~ltianl mz~nivit», y redimió a los 
pueblos de la barbarie. En latín se hallan todas las disciplinas dignas del hombre libre: cuando 
el uno florece, florecen las otras, y declinan ellas cunado él  declina^^. En las gramáticas cono- 
cidas se da una curiosa amalgamación de «básbaros» y «doctos». Conocen a autores humanis- 
tas, pero no han sabido comprender que es lo que defienden. 
Una de estas gramáticas es la de Daniel Sisón que lleva por título G~zlnzn~crticale Con1peizdiztm, 
editada en 1490. No sigue a los autores clásicos sino a los autores del latín tardío. Utiliza tanto 
a unos como a otros. Desde la gramática del denostado Alejandro o Focas hasta los humanistas 
Perotto o Petrasca. Como dice Francisco Rico «el Coniperzclizrni es un zurcido de retratos (...). Si 
la definición de la disciplina -por no ir más lejos- reproduce la de Nebrija, la etimología que 
se asigna a la voz gimnn~ática es la difundida por Uguccione ... y con justicia decretada por 
Nebrija propia de iizdocti. Ni le duele a Sisón iniciar un capítulo al a~+imo de Antonio y acabar610 
con el dictamen de Pehvs Helins el Ca th~ l i con»~ .  Sisón vive inmerso en la confusión. Pero es 
receptivo a las nuevas ideas. «Se advierte que Sisón no se siente cómodo con e1 mero i~aclemécuín 
ad proi~er~i~iandunl, al uso hispánico del siglo XV, y busca otros horizontes»'. Rico dice de él 
2 GONZÁLEZ, ENRIQUE: Jiran ¿iris Vives. De la escolásrica al liiin~ariisnio, Valencia, 1987, p. 11 1. 
3 GONZÁLEZ, ENRIQUE: Jilan Liiis Vives ..., p. 11 1. 
4 GIL FERNÁNDEZ, LUIS: Pariomma social del /iirr,laiiisnio espafiol (1500-1800), Madrid, 198 1, p. 246. 
5 RICO, FRANCISCO: Nebrijafi.en/e a los bárbaros, Salamanca, 1977, p. 23. 
6 Ibídem, p. 104. 
7 Ibídem, p. 105. 
que «después de 1490 sin duda acreció la admiración por Nebrija y la pemeabi]idad al 
humanismo ostensible en el Conzper1di~rn»~. 
Junto a éstas encontramos la gramática de Bernat Vilanova, conocido como mestre Navarro, 
Notes ordenades sezl r.udiri1enta artis granlmutice, (Valencia, 1500). Para González tiene las 
mismas características que otras de su época. 
De Vilanova conocemos algunos detalles de su vida. Aparece estrechamente vinculado a los 
primeros años de vida universitaria. Todo parece indicar que fue uno de los artífices del intento 
de reforma que la Facultad de Artes experimentó los años 1503 y 1504. Fue catedrático de 
Filosofía Moral los años 1550, 1501 y 1502. En 1503, en la elección de profesores de la 
Facultad de Artes hecha por el Municipio, y luego ratificado en la designación realizada por la 
propia Facultad, es iiombrado lugasteiliente del rector en esta Facultad y es elegido examinador 
de Artes. En 1504, con el fracaso de la reforma, Bemat Vilanova desaparece y deja de aparecer 
en las fuentes municipales. 
La gramática la dedica a Jaime Esteve, al que alaba una serie de calificativos halagadores. 
«Bernurdus Villarzoim Iacobo Stephallo orilatissinio ac literatissinzo i l i~.o»~. Este personaje fue 
catedrático de Lógica hasta el año 1512, excepttiando el curso 1503/1504 en el cual se realiza la 
reforma de Artes, disciplina que ya impartía en la ciudad den 1493, cuando junto al impresor 
Joan Joffse imprimieron la Lógica de Mestre Bois y Esteve se quedó con sesenta ejemplares de 
esta obralo. Fue nombrado junto con Vilanova examinador de la Facultad de Artes en la 
reforma, aunque éste sale reforzado después de ella, ya que tiene la posibilidad de elegir la 
cátedra que desee impartir", y Vilanova desaparece de la escena universitaria. Habría que 
estudiar porque sucede esto. Uno sale reforzado, el otro desaparece. Si no piensan de la misma 
forma, ¿por qué le dedica su obra y lo alaba de ese modo?. 
Vilanova expone al principio de su obra una definición de Gramática. «Grrrmmcrtica est ars 
recte loqueiidi, recte scriberldi recteque escriptan~ szrrlt pro~zunciar~di: estque initiunz et 
fzrizckrmerztunz onl~ziunl disciplinai.ztn~: poetar.unz et autorunz lectioizibzrs obse~.iiata»'~. Estas fra- 
ses recuerdan la definición que da Bei-tomeu Mates acerca de la gramática «sentencia ser la 
gramática ~scientia gi1ai.u recte scribencli, recte loquendi», y apostilla que «hec deffiizitio est 
Pet1.i Helie, que perfecte contiizet ~zecessci~~ia»»'~. No es una definición que proponga un estudio 
del latín en sí mismo, haciéndolo el núcleo de todo el saber. Aunque deja ver la influencia de las 
nuevas tendencias en la parte final; la gramática es el inicio y fundamento de todas las disciplinas. 
Hace falta investigaciones más profundas, con un acceso directo a la obra, pasa conocer la 
filiación de esta gramática. 
La otra gramática que nos hemos propuesto estudiar es la publicada en 1502 en la ciudad de 
Valencia por Jeronim Amiguet, Sirzorzirila i>ariationunz senteiztialwm eleganti stilo corlstralcta e s  
italico ser~zorze in i~alentinunz i.edactcr. Es otro personaje enigmático. Mayans piensa, citando a 
Escolano, que Nebrija fue introducido en la Universidad de Valencia en 1507. Amiguet, según 
esta historia se debió oponer y obligó a Juan Luis Vives a escribir unas declamaciones contra 
Nebrija. 
8 Ibídem, p. 122. 
9 Ibídem. 
10 GALLEGO SALVADORES, JORDAN: «La Facultad de Artes de la Universidad de Valencia desde 1500 
hasta 1525», en Escritos del Vedat, 10 (1980), pp. 228 y 229. 
11 Archivo Municipal de Valencia, Manual de Consells, A-51, fol. 334v". 
12 No he tenido acceso directo a la obra. Parece que sólo se conserva un ejemplar en Sevilla. Cfr. HAEBLER, K.. 
Bibliografía ibérica del siglo XV, La Haye-Leipzig, 1904. 
13 RICO, F.: Nebrija @ente ..., p. 31. 
El episodio es falso. Amiguet no fue catedrático de la Universidad ni parece haber noticias 
de que haya enseñado a Vives14. Pero sí que aparece relacionado con el Estudi. En la reforma de 
Artes de 1503/1504 fue elegido collecto~ de la Facultad de Artes. Al margen de esto aparece 
relacionado con personajes con un papel protagonista en la historia del Estzrcli Gerzel.ul. Sn 
Gramática se la dedica a Jerónimo Dasio Catedrático de Derecho Cánonico y Rector de la 
Universidad durante un año. Es él quien subvenciona la publicación de un libro de Fr. Thomas 
Durán, primer catedrático de MatemáticasI5. 
Esta obra es una adaptación de la obra de Stephano Fieschi o Flisco. Este libro circulaba 
manuscrito en 1462 y con la imprenta fue adaptado al bajo alemán, holandes, francés. Nebrija lo 
adaptó al castellano en 1495. «Amiguet, por su parte -¿por qué no a partir de un ejemplar del 
propio Nebrija?- preparó la versión catalana»I6. 
Unos años más tarde publicaría en Barcelona una introducción a la gramática de Nebrija; 
Ysagogica vio hoc est introductoria (Barcelona, 1514). No estaba pues muy alejado de las 
concepciones más avanzadas de esta disciplina. 
En su gramática hace una serie de dedicatorias (al Papa, Obispos, Pastores...). Una de ellas 
es para los gramáticos, dentro de la que hace una mención especial a Bernat Vilanova (también 
conocido como mestre Navarro). «Iizfi.onte 11 autenz e i~ts  epistole sic incipienz~rs Hier.onymus A. 
Berna~do Navar.~.o lit // terar.ie discipline intelpreti disertissinzo aczt~atissinzoque. Irz nze // dio 
ver0 epistole hzrrnanitatem elegantianz: eloqzrentianz: doct~.inanz: excel // lentiani: ~zobilitateriz: 
pr.estatianz: integritatemque dicenzus. Cui talis irz // litte~.a~.uni tergo titulzis dabinzus Bei.nardo 
Nava~.i.o utriusque // liízgue n~odei~ato~.i tan? hunzaizissimo qunm o~~rzatissiino //»17. Colma de 
elogios a Bemat Vilanova. Indudablemente conocía su gramática. Aún sin un profundo estudio 
de ambas gramáticas 110s atrevemos a decir que las dos se encuentran dentro de la misma línea. 
Lo alaba como un gran gramático. Esto puede muy bien hacernos suponer que debían participar 
de una misma concepción sobre la gramática, que no estaría muy lejos del Humanismo. 
«( ...) qui ad eloquerztiam aspimzt( ...) deposita anzrzi loquendi barbarYe eloqueiztes ei)asuri 
sint( ...) » 1 8 .  Realiza esta gramática para que los estudiantes de latín puedan escapar de la barbarie. 
Su título (Sinónima) proviene del sistema que adopta. Frases en latín y su correspondiente 
traducción en valenciano. El libro está dividido en varias partes. «Corztinet // libei. iste sex 
pastes. Primo sirióízinza exordiarunz. // Secundo ?za~.rationenz. Tertio dii)isionunz. Qzrarto // 
corlfirnzatio~zzrnz. Quinto consutatio~nim. S~A-to  con // clusiorz~rmo»'~. En cada uno de esos apar- 
tados propone una serie de modelos. 
Al principio de la gramática escribe una epístola directiva. En ella, tras dedicar el libro al 
rector de la Universidad Geronim Dasio. dice haberla compuesto para facilitar el estudio de la 
lengua latina pasa los jóvenes y adolescentes. 
Es más, la existencia de estas gramáticas permiten afianzarnos en esta posición. Parece que 
es en la obra de Jeronim Amiguet donde estas doctrinas han cuajado más claramente al referirse 
a la búsqueda de la elocuencia y el rechazo de la barbarie. Como dice en la Epístola Directiva: 
«( ...) in // izostram lingzranz verrzaculanz ad utilitatem adulesceiitorzmz et ad Iatinitateni 
14 Cfr. GONZÁLEZ, E.: .Jirari Liiis Vii~es ..., p. 109. 
15 El libro lleva por tít~ilo Preclar.issiri~~rri~ mntlren~aricarirm opirs in qrro corrtirientirrperspicacssiiiii ri~atheniatici 
Tlioriie Brai~arcli~irri ..., Valencia, Joan Joffre, 1503. 
16 GONZÁLEZ, E.: Jirnri Lrris Vives ..., p. 109. 
17 AMIGUET, JERONIM: Siriónima variationirri~ ..., Valencia, 1503, fol. LXVI vg. 
18 AMIGUET, J., Sir~óiiiii~a, fol Ivo. 
19 Ibídem, principio. 
capascendanz ti.adzrxi: (...) qzie celei.r.inze et facillinze pe~ficere adoles // cerztes poterunt: qui ad 
eloqueiitianz aspir.ant. (...) In quo stzidiosi pueri et adolescentes se pr.oficere cogizosceizt ut // 
pa17)otenzpore si pe1.disce1.e et n~enzorie rnundare i)olue~int :deposita onzni // Ioqzlerzdi ba~.barie 
eloquentes ei~asuri s i~~t»~O.  Pero sólo un estudio más profundo nos podrá revelar el verdadero 
contenido de esta gramática. 
Detectamos cierto aire humanista. Conoce, aunque 110 parece haberla comprendido en su 
totalidad, las nuevas ideas procedentes de Valla y otros autores del Renacimiento italiano. 
Existe pues una relación entre Amiguet y la Universidad y es, según todos los indicios, más 
intensa con los miembros del Estudi General que participaron en la reforma de la Facultad de 
Artes en 1503. 
No parece que estos años estuvieran dominados por la doctrina humanística. Pero tampoco 
parece un centro donde la barbarie campara sin resistencias. En la Valencia de Vives el 
Humanismo no había hecho todavía su aparición. Es cierto que existen rasgos que permiten 
afirmar que ya ha comenzada la introducción de las nuevas ideas. Pero no han hecho su 
apiición, ni mucho menos, en la joven Universidad. 
No hizo su entrada hasta la designación en 1515 de Juan Andrés Strany como catedrático de 
Filosofía Moral, formado en París y Alcalá. Pero su consolidación y período de esplendor no se 
dará hasta el período posterior a las Germanías, concretamente durante el rectorado de Juan de 
Celaya. 
Además no hay que olvidar que hasta 1511 el latín se siguió impartiendo en dos cátedras 
(Doct~.inal Major y Doctr~innl Menor); que hasta 1515 las cátedras de Art Orató~.ia y Poesía 
continúan unidas y que no es hasta la segunda mitad de la década de los años cuando se 
consolidan varias cátedras dedicadas al estudio de las lenguas clásicas. Ello no invita a creer que 
las disciplinas humanísticas tenían un papel importante en el naciente Estzrdi Geneizll. 
Varias tendencias tratan de imponer su hegemonía en la Universidad durante estos años. 
Comparada con otras el Humanismo carece de fuerza para enfrentarse con ellas. La reforma de 
la Facultad de Artes durante el curso 1503/1504 para Jordán Gallego sería el intento frustrado 
de lo que él ha denominado «nominalismo como corriente cultural» por imponer el plan de 
estudios de la Universidad de París, no con el fin de instaurar el nominalismo, sino con él de 
sacar a la Facultad de Artes del grado de postración a la que estaba sometida2'. 
Pero triunfa lo que Gallego Salvadores ha llamado «tradición cultural valenciana», que para 
él es una reafirmación del espírit~i clásico. «( ...) Valencia, sin Universidad, logra en aquel siglo 
las más altas cotas culturales de la península. Prueba de ello es que el XV es el siglo de oro de 
los valencianos. El lógico, pues, que se afessen a su cultura y tradición frente al fueite giupo de 
valencianos formados en París que en aquellos momentos quieren implantar en Valencia el 
método y espíritu parisiense, en aquellos momentos nominalista. Sinceramente creo que aquel 
rechazo, aunque sea difícil separarlo, fue más por ser de París que por ser nominali~ta»~*. 
Es muy aveilturado decir, basándose únicamente en Schott, que los que intentaron la refor- 
ma de Artes habían estudiado en París. Es muy difícil explicar como es posible que los hechos 
acaecidos en 1503 tratan de implantar el nominalismo de la Universidad de Valencia cuando 
quienes abortan esa posibilidad son convencidos nominalistas. Y no basta hablar del «nominalismo 
20 AMIGUET, J.: Siiióiiima ..., fol Ivs. 
21 Cfr. GALLEGO SALVADORES, Jordán: «El nominalismo en la Universidad de Valencia durante la primera 
mitad del siglo XVIn, en Clrcide~.r~os snlri~antir~os de Filosofía, 2 (1975), pp. 273-310. Concretamente las páginas 286 a 
la 291. 
22 GALLEGO, J.: «La Facultad de Artes...», p. 230. 
como movimiento cultural» sin definir exactamente sus características y líneas ideológicas 
principales. 
Habría que estudiar más a fondo el papel que tuvo el movimiento cultural que parece que 
existió en Valencia en el siglo XV, llamado el siglo de oro de la cultura valenciana, en la 
fundación del Estudi General. ¿Cómo es posible que un ambiente cultural aparentemente tan 
rico dio lugar a unos primeros años de vida de la Universidad tan pobres? 
Conocemos muy poco esos primeros años de vida universitaria. Estamos en una época 
donde la imprecisión es la tónica que domina. No creo posible, en el estado actual de los 
conocimientos, delimitar de forma clara y precisa la línea de separación entre el Humanismo y 
el pensamiento medieval. Claramente se vislumbran caracteres humanistas, pero con contornos 
borrosos, nada delimitados. Sólo investigaciones más profundas podrán darnos respuestas seguras 
a todos los interrogantes que actualmente se nos plantean. LA WNDACBÓM DEL REAL COLEGlO DE NÁUTICA 
DE SAN TELMO BE  M ~ L A G A  
María Soledad Santos Arrebola 
Universidad de Málaga 
La mentalidad ilustrada del siglo XVIII propugnaba la educación del pueblo a fin de 
conseguir el mejor rendimiento en el trabajo y la felicidad de los ciudadanos. Una de las 
plasmaciones de este pensamiento viene representada en la fundación del Real Colegio de 
Náutica de San Telmo de Málaga, porque los ilustrados españoles fueron defensores a ultranza 
de la educación y de extender la instrucción a todas las clases sociales. Ya que su idea de 
felicidad en el hombre tenía que ser social y no se concebía de ninguna de las maneras una 
felicidad individual. Jovellanos, su representante máximo, al igual que para otros muchos 
coetáneos, opinaban que el fin supremo de la cultura era la eficacia ya que de esta forma se 
podía beneficias a todo el pueblo. Así mismo Cabar~ús pide que se enseñen «sólo cosas precisas, 
útiles y prácticas», que tengan un buen fin en la sociedad por lo que las ciencias utilitarias serán 
las que triunfen en aquella época'. Carlos 111 junto con sus ministros va a intentar poner en 
práctica estas teorías dentro de las posibilidades económicas y sociales que existían en este 
período histórico. Porque era el Estado el que únicamente podía, en esos momentos, promover 
una enseñanza cualificada y gratuita para los ciudadanos ya que solamente éste disponía de los 
medios precisos para resolver los problemas que planteaba la difusión de estas ideas2. 
Por lo tanto, era la monarquía la orientadora de la cultura, ante todo porque la tarea era de tal 
envergadura que solamente el Estado, representante máximo del despotismo ilustrado, podía 
llevarlo a buen término. Y además era éste quien podía realizar la necesaria reforma en la 
enseñanza, la cual se encontraba anquilosada y atrasada, tanto en la infraestructura como en la 
preparación y método de los profesores. Estas deficiencias las podemos constatar en el ínfimo 
1 IGLESIAS, M. C.: ((Educación y pensamiento ilustrado», en Actas del Corigreso hrter~laciorial Carlos /lI y la 
ihrstración, Madrid 1989, p. 6. 
2 REDER GADOW, M.: «Datos acerca de la enseñanza femenina en la Málaga Ilustrada», en Bnética n v l ,  
Facultad de Filosofía y Letras, Málaga, 1988, p. 435; cfr. Utin iiistitllció~i docerite t~talagitería clel siglo XVIII: Los tiiríos 
de la Providencia, en Bnética, n" 8, Facultad de Filosofía y Letras, Málaga, 1986, pp. 405-415. 
